
:D 
rEl 
25s 1987 
. 1 (02-
B. NO. .... 

111111111111111111111111111111111111111111 
...... ~ 02-6533 



Como un homenaje a quienes 

dieron su vida a cambio de una nación, 

la LIII Legislatura de la Cámara de Diputados 

edita la serie "Mártires de la Reforma", 

entregándola para su memoria, 

a la conciencia nacional. 

Dip. Lic. Nicolás Reynés Berezaluce 
.presidente de la Gran Comisión 

de la Cámara de Diputados 



MARTIRES DE LA REFORMA 

JUAN A. MATEOS 
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Don Santos Degollado fue el Moisés de la revolución progre­
sista; murió señalando la tierra prometida al pueblo, a quien 
había guiado en el desierto ensangrentado de los combates. 

Salió de las oscuras sombras de una catedral, donde la curia 
eclesiástica le veneraba como a uno de los servidores más 
leales de la Iglesia. Seguramente aquella soledad despertó 
en su cerebro la idea de la reforma, vio al pueblo encadenado 
a los hierros de la tiranía y pesando sobre la frente de la so­
ciedad la mano inexorable del clero. Le pareció ese abati­
miento la abyección deshonrosa de una nación, el envileci­
miento del ser humano y el síntoma precursor del desapare­
cimiento en la absorción conquistadora. 

Sintióse humillado en su calidad de hombre y de ciudadano, 
operóse en su alma una metamorfosis heroica, arrojó de sí la 
pluma, empuñó la espada y sentenció en el alto juicio de su 
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patriotismo las ideas condensadas durante medio siglo en el 
cielo de la sociedad. 

La Iglesia le cerró sus puertas como a un relapso; entonó los 
salmos penitenciales del condenado, le excomulgó a su vez, 
diciéndole anatemas y borrándole de los registros católicos. 

Pero el pueblo formó valla a su paso, respondió a su voz que 
le llamaba al combate, y le aclamó el campeón de sus liber­
tades . 

Entonces se desarrolló a la vista del mundo entero un espec­
táculo magnífico. La juventud se apoderó de aquellos estan­
dartes que debían llegar al último reducto acribillados por la 
metralla. Hubo una sucesión de combates sangrientos en 
que los ejércitos de la Reforma desaparecían en medio de los 
desastres más sangrientos; ~ero el bravo campeón parecía 
llevar en sus labios el fíat de la creación; porque sus filas 
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aparecían como por encanto sobre los mismos campos de la 
derrota. 

Luchaba contra la fatalidad; pero hay algo que está sobre el 
fatalismo; la constancia y la abnegación. 

Aquel ejército, impulsado por el aliento sobrehumano del 
patriotismo, recorrió los campos escarbados de la República 
en una sucesión de duelos y de batallas que registran las pá­
ginas más terribles de nuestra historia. El 11 de abril de 1859 
las huestes se presentaron al frente de la capital después de 
sostener en su tránsito tres combates formidables . Don San­
tos Degollado creyó dar un golpe de mano tomando por 
asalto la ciudad; pero Dios no había señalado aún el término 
de aquella lucha. 

Mientras una parte del ejército republicano conquistaba el 
laurel de la victoria a bordo de la Saratoga en las aguas de 
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Antón Lizardo y rechazaba a los reaccionarios desde los mu­
ros de la ciudad heroica de Veracruz, una nueva catástrofe 
tuvo lugar en las lomas de Tacubaya. 

El ejército de Degollado se retiraba después de un combate 
sangriento, dejando en poder de los soldados del cle~o un 
grupo de jóvenes que no quisieron separarse del campo, 
unos por asistir a la batalla hasta el último trance, y otros por 
estar en calidad de médicos, prestando auxilios a los desgra­
ciados que yacían en la arena, víctimas del plomo. 

Dice la sombría historia de aquella noche memorable que los 
prisioneros fueron ejecutados en medio de una saturnal es­
pantosa de sangre y de venganza. 

Márquez, el autor de la hecatombe, yace proscrito y con la 
maldición de Dios vibrando sobre su frente, perseguido por 
los espectros de las víctimas que no le han abandonado des-
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de entonces ni en las apartadas regiones europeas, ni en su 
peregrinación a la Tierra Santa, ni en su ostracismo en los 
hielos del Norte. 

i Esas augustas sombras presenciarán la trabajosa agonía del 
malvado, tomarán asiento sobre la piedra de su sepultura y 
permanecerán allí serenas, inmóviles, impasibles, hasta que 
el soplo de Dios pa.se sobre esos huesos maldecidos, y los 
mártires pidan justicia en la hora solemne de la resurrección! 
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La victoria de Calpulalpan 

La época del oscurantismo entraba en agonía; su causa esta­
ba sentenciada, pero le daba aliento la sangre, como si 
refrescase los labios de un moribundo. Las huestes de la Re­
forma sitiaban las ciudades, se apoderaban de los puertos en 
el Pacífico y el Atlántico y atravesaban el centro del país re­
conquistando las plazas en son de guerra. 

La revolución moral estaba efectuada. Santos Degollado era 
el héroe de aquel gran movimiento; tenía por soldado a Zara­
goza . 

El reducto inexpugnable de la reacción acababa de capitular 
ante las armas republicanas. Guadalajara estaba recuperada. 

No queremos recordar la combinación política que motivó la 
separación del general Degollado de la dirección de un ejérci-
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to levantado por él, y por él llevado a los campos de victoria. 
El insigne patriota rindió un homenaje a la autoridad consti­
tucional, y bajó en silencio de su alto puesto sin pronunciar 
una palabra, sometiéndose a las eventualidades de un pro­
ceso. 

Le faltaba la última decepción para llenar la vida de un héroe. 
En cuanto a su muerte, el destino se ocuparía de realizarla. 

Desde aquel momento su estrella se empañó en el cielo del 
oráculo, y comenzó a resbalar sobre la huella que termina en 
el desastre. 

Solo, pobre y abandonado, sin más compañía que aquella 
espada que le había acompañado durante tantos años de vi­
cisitudes, partió del campo de la ingratitud con la faz serena, 
pero con el corazón hecho pedazos. 

Aquel hombre extraordinario tenía un consuelo; la religión. 
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Era como Morelos, se persignaba y decía oraciones momen­
tos antes de la batalla. 

Se le vio atravesar por los pueblos que respetaban el grande 
infortunio, viendo a aquella figura histórica como el paso del 
alma de la Revolución, que iba peregrinante por el suelo de 
los combates . 

Se unió a la división Berriozábal que venía de triunfo del 
Puente de Calderón, y tomó hospedaje en la ciudad de To­
luca. 

La reacción no se dejaría arrebatar el poder, sino hasta el últi­
mo momento; así es que, haciendo un esfuerzo supremo, or­
ganizó sus fuerzas y cayó sobre aquella división avanzada, 
dándole una sorpresa. 

El general Degollado fue hecho prisionero y conducido como 
un trofeo entre los estandartes de la reacción. 
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El pueblo se agolpó a su tránsito. Deseaba conocer a aquel 
hombre que había llenado las páginas de cuatro años con 
sus milagros y sus hazañas. 

El ilustre prisionero aceptó por completo su destino; sabía 
que el genio de la vicisitud batía las alas sobre su existencia , 
y estaba resignado. 

La victoria de Calpulalpan vino a decidir el triunfo completo 
de la idea reformista; sobre aquella arena quedó vencida pa­
ra siempre la reacción. Un monumento sería en aquel lugar 
histórico el sarcófago de la sociedad antigua . 
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La sangre de la libertad 

El ejército de la Reforma clavó sus estandartes vencedores 
en la capital de la República el día 25 de diciembre del año 
memorable de 1860. 

Las puertas del calabozo que guardaban a Santos Degollado 
se abrieron, y aquel mártir de la fe republicana se refugió en 
un silencio heroico, sacando su barca del mar borrascoso de 
las agitaciones políticas. 

Un golpe inesperado vino a herirle cuando yacía en el silen­
cio de su hogar. Las hordas salvajes de la reacción, esos gru­
pos de miserables asesinos, marea infecta en el lago oscuro 
de los motines, perpetraban el más cobarde de los asesina­
tos en la persona ilustre de Melchor Ocampo, en el hombre 
del pensamiento, en el salvador de la idea, en el cerebro de la 
revolución reformista. 
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Los restos ensangrentados del mártir de Tepeji, colgados a 
un árbol del camino, y agitándose al soplo del viento, eran 
desde el suplicio el pregón de la infamia de sus verdugos, el 
ejemplo palpitante, la enseñanza heroica a las generaciones 
del porvenir. 

La sociedad entera se estremeció ante ese drama pavoroso. 
Márquez, la hiena de Tacubaya, ese miserable, animado por 
el soplo del crimen, era el autor de este atentado, que recha­
za con indignación la severidad humana. 

El pueblo se agolpó a las galerías de la Cámara buscando un 
eco bajo aquellas bóvedas, y se encontró en la sesión del 4 
de junio de 1861 con un espectáculo que no esperaba. 

En medio de la terrible fermentación de los ánimos, cuando 
todas las voces se convertían en un alarido de venganza, se 
vio aparecer sobre la tribuna a un hombre de aspecto si-
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niestramente sereno, dejando ver, no obstante, las señales 
marcadas del dolor sobre su rostro. 

El aparecimiento repentino de aquella figura solemne aplacó 
la tempestad desencadenada; entonces se dejó oír el acento 
patriótico que había resonado tantas veces en los campos de 
batalla y la t ribuna revolucionaria; era la voz de Santos De­
gollado, que vibraba con una entonación lúgubre, deman­
dando de sus jueces el permiso para vengar la sangre del 
patriarca de la democracia. 
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Los pendones enlutados 

El 16 de junio, ese año histórico de 1861, el general Degolla­
do presentaba batalla a la reacción en el Monte de las 
Cruces . 

El enemigo le tendió un lazo horrible. Aparentó retroceder e 
hizo caer en una emboscada a los soldados republicanos . En 
medio del desorden que sigue siempre a una sorpresa, el ge­
neral quiso reconquistar lo perdido, y llamó con su voz de 
trueno a sus huestes, que se perdían entre los pinares y ro­
cas de la montaña. 

Aquella voz atrajo la atención del enemigo, que se precipitó 
sobre el general, a quien el caballo le faltó en los momentos 
supremos, rodando sobre las piedras. Pocos momentos des­
pués, la reacción llevaba en triunfo el cadáver de Santos De-
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gallada, horriblemente mutilado y como un despojo de la ba­
talla. 

i Descansa en paz, sublime mártir de la libertad republicana! 
i Los pendones enlutados de la patria sombrearán tu sepulcro 
en son de duelo, y el libro de la historia guardará tu nombre 
en esa página reservada a los mártires y a los héroes! 



TALLERES GRAFICOS DE 
LA CAMARA DE DIPUTAOOS 




	MARTIRES DE LA REFORMA Santos Degollado 
	La victoria de Calpulalpan
	La sangre de la libertad
	Los pendones enlutados



